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MEDITACIONES SOBRE  
LA VIDA DE LA NATURALEZA
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Detenerse a escuchar el mundo natural  
revela una nueva dimensión del ser humano.  

Se diría que toda la naturaleza estuviera  
ya en nuestro interior para recordarnos  

la conexión con esa vida única  
que compartimos.
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La ley de la naturaleza

Ante el trono de la libertad, los árboles se 
deleitan con la revoltosa brisa y disfrutan de 
los rayos del sol y del fulgor de la luna. 

A través de los oídos de la libertad, los pá-
jaros gorjean, y en torno a la libertad, aletean 
entre la música de los arroyos. 

A lo largo y ancho del cielo de la libertad, 
las flores emanan su fragancia, y ante los ojos 
de la libertad, sonríen cuando nace el día. 

En la Tierra todo vive de acuerdo con la 
ley de la naturaleza y de esta brotan la gloria 
y la dicha de la vida en libertad. 

Sin embargo, la humanidad se ha privado 
a sí misma de esa riqueza, porque decretó 
para el alma que Dios le dio una ley represi-
va y terrena. 

Inventó reglas estrictas y construyó una 
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cárcel penosa y angosta en la que recluyó los 
sentimientos y los deseos humanos. Cavó 
una fosa profunda en la que enterró el cora-
zón y el propósito de la humanidad. 

Si un individuo, siguiendo el dictado de 
su alma, se apartara de la sociedad y violara su 
ley, sus semejantes lo declararían rebelde, 
digno de exilio, o una criatura infame que 
merecería la ejecución. 

¿Seguirán siendo los seres humanos escla-
vos de su propio encierro hasta el fin de los 
tiempos?

¿O se liberarán con el paso de los días y 
vivirán en el espíritu y por el espíritu?

¿Se empeñarán en agachar la mirada y dar 
la espalda a la Tierra?

¿O alzarán los ojos al sol para no ver la 
sombra de sus cuerpos entre calaveras y es-
pinas?
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Dijo una brizna de hierba

Dijo una brizna de hierba a una hoja de otoño:
—¡Intenta hacer menos ruido al caer! Dis-

persas todos mis sueños invernales.
Respondió la hoja, indignada:
—¡Rastrojo de baja cuna! ¡Mata quejica y 

desafinada! Tú no vives en las alturas y no 
sabes nada sobre la armonía del canto. 

La hoja de otoño se tendió sobre la tierra 
y se durmió. 

Y al llegar la primavera despertó. Ahora 
era una brizna de hierba. 

Cuando cayó el otoño y el sueño invernal 
se apoderó de ella, mientras las hojas otoña-
les descendían empujadas por el aire, la briz-
na rezongó para sus adentros:

—¡Ay, esas hojas de otoño! ¡Qué ruidosas 
son! Dispersan todos mis sueños invernales.
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Tres perros

Tres perros conversaban mientras gandulea-
ban al sol.

El primer perro observó en tono adormi-
lado:

—Es verdaderamente maravilloso vivir en 
estos tiempos de supremacía perruna. Pensad 
con qué facilidad viajamos bajo el mar, nos 
desplazamos sobre la tierra e incluso surca-
mos el cielo. Y meditad por un momento los 
inventos que se han creado para comodidad 
de los perros, inclusive para nuestros ojos, 
orejas y hocicos. 

El segundo perro intervino para decir:
—Y poseemos más sensibilidad artística. 

Ladramos a la luna con más armonía que nues-
tros antepasados. Y cuando contemplamos 
nuestro reflejo en el agua, advertimos que 

PequenioLibroDeLaVida.indd   32 8/11/18   13:11



33

nuestras facciones son más delicadas que las 
de antaño. 

Y el tercer perro habló diciendo:
—A mí lo que más me interesa, lo que 

cautiva mi pensamiento es la serena concor-
dia que existe entre las razas caninas. 

En ese instante alzaron la vista y, oh, sor-
presa, el perrero se acercaba. 

Los tres perros se levantaron de un salto y 
salieron corriendo. 

Según se apresuraban calle abajo, el tercer 
perro gritó:

—¡Corred, por lo que más queráis! ¡La ci-
vilización viene a por nosotros!
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Sombras

Al romper el alba, un zorro miró su sombra y 
dijo:

—Hoy almorzaré un camello. 
Y pasó toda la mañana buscando came-

llos. Al mediodía volvió a ver su sombra, y 
decidió:

—Bueno, me conformaré con un ratón.
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El canto de la lluvia

Soy las quebradas hebras de plata
que los dioses vierten desde el cielo
a los brazos de la naturaleza para engalanar 

los campos y los valles.

Soy las hermosas perlas
que la hija del alba arranca
a la corona de Ishtar para embellecer  

los jardines.

Cuando lloro, los montes ríen.
Cuando me muestro humilde, las flores  

lo celebran.
Cuando me postro, reina el alborozo.

El campo y la nube son amantes, y yo,
entre los dos, traigo un mensaje de 

misericordia. 
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Sacio la sed del primero, 
alivio el dolor de la segunda.

La voz del trueno proclama mi llegada. 
El arcoíris anuncia mi partida. 
Soy cual vida terrena
que empieza a los pies de furiosos 

elementos
y acaba bajo las desplegadas alas de la 

muerte.

Broto del corazón del mar
y asciendo con la brisa. 
Cuando un campo me precisa
desciendo para prestar mi abrazo
a las flores y los árboles
con mil caricias distintas.

Con mis delicados dedos
golpeo quedamente las ventanas
y mi llamada es una canción de bienvenida.
Todos la oyen 
mas solo los espíritus sensibles la 

comprenden.
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El calor del aire me trae al mundo
y yo a cambio lo erradico, 
igual que la mujer vence al hombre
con la fuerza que le arrebata.

Soy el suspiro del mar,
la risa de los campos,
las lágrimas del cielo.

Y junto al amor…
suspiros del profundo mar del afecto,
carcajadas del alegre prado del espíritu, 
lamentos del cielo infinito de los recuerdos.
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La hiena y el cocodrilo

Una noche, a orillas del Nilo, una hiena coin-
cidió con un cocodrilo. Los dos animales se 
detuvieron un momento a conversar.

La hiena preguntó:
—¿Cómo le va la vida, caballero?
El cocodrilo respondió: 
—Francamente mal. En ocasiones rompo 

a llorar abrumado por el dolor y la tristeza, 
pero las otras criaturas comentan: «Solo son 
lágrimas de cocodrilo». Y eso me hiere en lo 
más profundo del alma. 

La hiena le confesó:
—Me habla de su dolor y tristeza, pero 

piense en mí por un momento. Contemplo la 
belleza del mundo, sus maravillas y milagros, 
y río de pura dicha ante la alegría del día. Y 
los habitantes de la selva me desdeñan di-
ciendo: «Solo es la risa de una hiena».
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Dos ostras

Dijo una ostra a su vecina:
—Siento un terrible dolor aquí dentro. Es 

tan orondo y pesado que no me deja vivir. 
La segunda ostra respondió con altiva sa-

tisfacción:
—Gracias a los cielos y al mar, a mí no me 

duele nada. Me siento bien y completa, tanto 
por dentro como por fuera. 

Un cangrejo que pasaba por allí oyó la 
conversación. Y le dijo a la ostra que se sen-
tía bien y completa, tanto por dentro como 
por fuera:

—Oh, sí, tú te sentirás de maravilla, pero 
el dolor que tu vecina soporta es una perla 
de extraordinaria belleza.
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Los árboles son poemas

Los árboles son poemas 
que la tierra escribe en el cielo. 
Los abatimos y
los convertimos en papel
para dejar constancia de nuestro vacío.
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